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r.,\ upinión que a la España nacionalista 
l..!'l' lt: merecia la mujer republicana acti\,js-
W" hela aquí: 
«La re\'olucíóll ha alumbrado Llna especie. afor-
tunadamente desconocida hasta altora, en el 
suelo español: la mujer roja. 
E/ alumbramiento ha sido mOllstruoso. Toda la 
gracia y {enlil1eidad de la mujer hispa /la, cO/ll'er-
tidas en (uria y repulsióll oriel1lal r, .. ) Fue nece-
sario el advenimiemo de la República para que 
la mujer se lam:.ara a la calle, llevalldo bandera 
de combate. alzando la mano breve en/a arruga 
de cerrar el pUlio y adopralldo gestos marciales 
que 110 queriall decir disciplillo. silla al1le"a~a. 
UnamwlO captó de lI H modo perfecto. el fenó-
meno )' halló la palabra exaC1(J para aquellas 
mujeres que irrumpían en la vida pública a gri-
tos y COll anze'1azas destempladas. Eran las "t ia-
rras". 
Las mismas que cual/do las quemas de los t:011-
ve.'1tos llevaban gasolina para alizar la hogllera 
en que había de CO/1Stmtirse aquella imagen de 
San AI/IO/lio a quiell confiarol¡ SllS preces de 
enamoradas, o a la morena Virgell a quiel1 vie-
rOIl, estremeciéndose, traspasada por los siete 
pWlales de SH dolor r .. .}. 
y aCUlaban, ya por entonces, Victoria Kellt -" 
Clara Campoamor, los dos viragos resentidos, en 
cuyo corazón había la tristeza inmensa de 110 
haber despertado W/Q pasión. Estaba también la 
l bárruri, que subía a las tribunas voci(eral1le 
para emborracharse de aplausos. 
El poela 
naclonan.la no 
concbe al amor 
tino an .. nUdo 
únIco: de 









para al poata 
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NI Hule. ni rojo ... equlvoceron perlonelll..ndo I1 c.u •• rep ubllcan. en un comb.tlente femenino; Dolores Ib6rrurl. MPeslonl,II"; los unOI. 
pera vltupere,le nasll el paroxismo y los Otrol. viendo en enl elsimbolo viviente de le lucha del pueblo e.pañol por la conqull" de su dlgnldld. 
(Mujer .. naclonaUs .II y " Plllona,I.".) 
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Cadu HIla en seClOr distinto de opll1ión {emelli-
na, {ue creando tilla envidia. Estudial11es y bur-
guesitas que creían posible, como las dos p':¡lIIe-
ras, escalar puestos de mando J' ganar {áci/-
mellte los pleitos. Criadas de mesóll, como la 
... Pasionaria», en quien surgió también fa idea 
de que en fa República de fas 'chibiris" podiall 
dirigir los Negocios las muchachas de sen'ir. ASl 
{ueron haciéNdose las lHujeres rojas en Espalia, 
que nadie podia suponer alenrarcm etllre 11050-
tras. 
( .. . ) Existell casos monstruosos de cm e/dad. Te-
liemos lo.~ horrore.' de los de,\/ro:.us eH plleblos, 
,·¡IJa, ,. (,/lullldes. P"ro de IOdo.' l()s honores.'" de 
PorqLle tina de las características de la mujer 
espai10la fue siempre su concepto de la familia, 
su amor a los hijos y el ctlico al hogar. 
La mujer roja, por el cOlltrario, perdió la 1l0cióll 
de aquel ambie11le familiar donde el carilla, el 
respeto, la ternura y el col1le11lO se uníall Íl1ti-
mamel1le. Sen/ia, tradicionalmente, Wl horror 
Justificado al divorcio, tenía el semido mOlló-
gamo ell que se ftmda la virwd de la castidad. Y 
educaba a los hijos el/ el respeto a la jerc~rquía, en 
el clll/o al deber)' en el a/JIb ieI1le /l/oral lilas 
l//t i/1/O y delicado. 
}. Ji It' l.' fll.'.'t(' (/lI/11iel/l(' /rad icic)//a I de la sociedad 
MIguel Hernandez l. Ident,lIca con lodall.s tue ,zas vllale. de la ge09,aha e.08noll. h .lca y huma na: ~Va.c. de gene rollO. yaclmlenlol: 
encina. pledr • • vid • • h le ,b. no ble, naCI. le para Cla, d l, ecc lón. 101 Yle nlo L .. ~ (En la 1010, ~ Pallonal l l ~, pOlando para V. Macho.) 
todo!> los borrones '/W! IUlII caido sobre /lHeSlra 
patria, I/itlgWlO alcal1za la I1wp,/Ii/ud horripi-
lan/e de esta vergiiem.a de las mujeres co/wer/i-
das ell autoras del crimell. Aquellas manifesta-
ciolles bullangueras del /4 de ub,.i1, eH que las 
muchacha:.· cOn'erear01/ illCOl1Sciewel11ellte las 
calles, SOl/las \'Isperas ,wlIlgriell/as de es/as otras 
rcwJiOI7t!s de "Iiorras" que eXcilaba/l a matar, 
que go;::aban vielldo la agollia de Wl se/llejame y 
que borraba 11 los atriblllos ({'l1lenl1lOs. AllI es/an 
esas muieres rojas, precursoras de es/elS "ti~ 
rras". 
Las que fiutYUIl directoras gl..'l1ercde.'ó, " dipll tados 
y preside1llas del COl1lite. LWi C/lIe hlC:i/aroll a las 
demás mujeres a estos actos de ahora q1le 1I0S 
al'ergiíel/za 11 a t(Xlos. El conrrasre elllre la majer 
roja y lIt/estras honestas ." (Tistial1as mujeres de 
la ;:.ona a;:.ul resalta aún plás la /11ol1srruosideul 
di! aCJuélla.~. 
espa/iola donde surgió la fur ia de las mujeres 
rojas; de tillOS cuantas desventuradas, (n.1t0 de 
pen1ersió1J moral, de extravio psicológico, que 
salieron a la calle para propagar doctrinas que 
disolvial! el hogar, que deshacían la fam ilia y 
que llevaball a la sociedad eSPQliola a unos sen-
deros desgraciados por los cuales a Ildabal1 desa-
lados todos los mOI1Slruos. ¡Hora m aldiza en la 
que esas mujeres, sin responsabilidad, aparecie-
rOI1 en el campo pol/tico! 
Alli Hació la gralltragedia que no hubiera tenido 
clima si elllos cimiel1los del hogar cristiano 110 
se hubiese illlrodllcido el barreno de las propa-
gandas si/icidas. 
Victoria Kel1l, Margarita Nelken, Clara Ca m-
poamor, Maria Lejárraga, Doleres Ibarmri, la 
Ab·arez, esa docel1a de viragos qWt dijeron OSleu-
lar la represellt(/ciól/ de la /l/lljer espmiola, ha/1 
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sido COII sus prédicas, las grandes responsables1l 
(1 ). 
El i.nmovilismo social que preside la acción 
contrarrevolucionaria comienza por el man-
tenimiento de la mu ¡eren la abdicación ele sus 
responsabilidades ~iudadanas. Para nuestt .. o 
autor, politización y feminidad son términos 
excluyen tes. La mujer politizada es un «vira-
go». Ejecutora del mal por d mal, en ella en-
carna e l mal absoluw. Así s(' inicia el cnrnm-
tami entu tlt.' I Mal ('lInlr<l l·1 Bil..'n tILo la BL'~[in \ 
primeros. Y no sólo espmioles. Para Louis Anl-
gon 
«Ce I/'es/ pas U/1 hasardqui vellf que celle (e11ll1le 
soi! le chef de la lutre pour le Pain des hOll1l11es 
qui (Oll! le P(lin el qui en Oll! assez (¡/I'on les 
depouille de ce/le vie qui sor/, dorée el clltlude, de 
lellrs maills. Ce ll'eSl pas LlI1 hasard ql.li veUI que 
le plus beau 110/11 du monde appartiel/l1e a ce//e 
(elllme (".) Celle passio/1, ce /1' eSI pas /'éclal SOLl-
dail1 e/'I/I/e rél'olre, c'eSl la fWlliere des yeax d'ul1 
pc!llph' '11Ii Se! 1i'1'1! des ('/¡(/IlIp.~, des (abriql/es, des 
MIguel Hernandel. --eon su mUJer- ha canlado: -MuJer, mUJer. le quie,o cercado por las balas. ansiado por el plomo, Sobre 105 
alaudesleloces en acecho. sobre los mismOI muertos sin remedIo 'f sin losa te quiero. y le qUisIera besar con lodo el pecho haSla en el polvo, 
esposa ... • 
el Angel. a que va a reducirse en la poetización 
nacionalista de la guerra civil, el atroz 
confli c to de c lases de 1936~39. El orden esta-
blecido empieza a tambalearse cuando la mu-
jer cree «posible escalar puestos de mando)) . 
Ni azules ni rojos se equivocaron personali-
zando la causa repub licana en un combatiente 
remenino: Dolores lbárruri, «Pasionaria»; los 
unos, para vitupe¡-ada hasta el paroxismo, ) 
los otros, vien do en ella el símbolo vivientt! de 
la lucha del pueblo español por la conquista de 
s u dignidad . Entre estos últimos,los poetas los 
(1) Sin firma, .Las muieres de la 'Causa' _. hl Fotos,N." 45, 1 
enero 1938. 
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lIIilles, avec la IOllglle histoire des siecles dans 
ses yell.:c f, . .) 
Ce l1'est pas WI hasard qui "eut que celle femme 
qu i eSI une {la /lime brulawe, que cetre fel1l lile a l/ 
1/011/ si beoll que je ¡¡'en peux pas revenir, SOil 
devel1ue. d'ulle mere entre les meres, WI chef 
pamiÍ les homllles, tl/l che(deces hOll/lI/es a qui 
il1combe de sattl'er le reve IUII/il/eux des /¡ommes, 
tout ce q/li eSI la poésie dll Cid el lo grQ/ideur des 
rOll/al/ceros, I'hérirage de Lope de Vega, de Gre-
co, I..'omme de ces clWI1S01'lS qu'empor 
!ere/lf avec eux ¡usqu' ell Amérique les lIIarillS de 
Culomb, qlli IIt01/laiel1l de derriere les rochers 
qllalld passaienllesarntées de BOllaparle, el qlli 
se /IIelel1l aujourd'hui aux ac:cenls de cel airdes 
Asi se InIcia el enfrenlamlento del Mal contra el Blon, de la Beslla contra el Angel, a que va a reducirse en la poellzaclón naclonan!lta de la 
guerra civil, el alrol. conlUcto de clases de 1936-39. El orden establecido empieza a tambalearse cuando la mujer cree "posible elcalar pueslos 
de mando~ . (Margarita Nelken, en un mmn en zona republicana, Junto a ella el historiador del Arle Elle Faure.) 
Unlcamenle el legionarIo Iguala (si no supera) 811alan91$Ia en machismo. No e.fácll Imaglner la esposa Ideal para elcabo Vare la: ,,¡Oue cabo. 
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Parlisans deSiberie, devenu espagnol, paree que 
l'affaire de /'Espagne eSI ce/le pour laquel(e on 
peut mourir jusqu.' aux rivagesdu. Pacifique» (2). 
Precisamente desde las orillas del Pacífico, Vi-
cente Huidobro le pide a «Pasionaria» pres-
tada la voz, porque 
Es preciso sacudir el cielo 
y despertat' los mares y decirles todo lo que 
[está pasando 
Es preciso informar a las estrellas cua ndo ba-
[jan más cerca 
O cuando una voz sube más alta 
Hora es que el destino se haga .carne y cálido 
[prodigio 
Tierra nuestra tierra España Pasionaria 
Voz visible como inscripción de sueño 
Voz en forma de luz ansiosa 
En forma de agua para la sed y de pan para el 
[hambre 
Dolor de los siglos pasados 
Para crear la alegria de los siglos futuros (3). 
(2) Europe, nov. 1936. 
(3) Hora de Espllña, VII, jtll. /937, pp. 47-48. También cola-
boro Vicente H lIidobro en El Mono Azul COII el poema .Espa-
ña» (N.o / 7, /7-7-1937). Después de leer e.s/Os dos poemas (sil! 
Feminismo y anlilemlnismo bien pudieran conslltulr las primeras y mas encarnizadas poalclones de combale de la guerra cll/lI española. 
(Madres con nllíos en la zona republicana y mujeres de la zona nacionaL) 
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PlI., Primo de Alv.ra org.nilO un gln.c.o, .ac:.la n,cion,1 donde 
el Al"r., Provl,lonel pudiera Ileglr "PO". (L, miliciana 
Franclaca Lo.ano y A1Nir,c., Provl,lon'¡ ... ¡ 
olvidar . Gloria y Sangre., lamblen sobre el mismo tema . . \ 
.Elegia a la muerte de Leni~I., que figuran etl la edición chi-
lena de las Obras Completas) es difícil seguir S(}!;lmieml0 que 
el Creacionismo .de puro desligado de la realidad IwmatUJ que 
estaba, hubo de desembocar en un vacio~ (J. LechlU:r. El 
compromiso en la poesla española del sIglo XX, U'liversi· 
tai~ Pers Leiden, /968. p. 4). 
No ohstnnte la cita de estas dos composiciolll!." y la me.,ciol' dt' 
dos miembros del Creacimlismo espaiiol, Pedro Garfia.~ .\' Jose 
Rivas Panedas, como colaboradores .con poemaf de lipo 
comprometido» el' pl4blicacione5 republicalla.~. el profesor 
Lec/mer hace su\'as declaraciOllt!s de Geranio Diego de/tipo: 
. A la larga, el Creacionismo puro había de Tl!SlIlwr irre.~pira­
ble para pH/mones l!lImallos .l' pecadores •. fA meno!; que el 
califictHivo «puro_ implique 1111 Creacionismo .impllro. al 
ql4e habría que adscribir esla facela preci.'iQmt!1lle.) 
Gerardo Diego y Gmllermo de TOITe, porwllado, y la de~/lfje· 
sada alllologia df! la obra del gra" poeta chileno editada par 
Aguil(Jr C'l 1967, prticlicamellle el ¡¡IIico doble acceso al padre 
del Creaciollismocotl que Clu!tlla el lecroresp(.uiol medio. Ilatl 
originado 14110 imagen de Vicente Huidubro ub!>/frdalllt"lIIt' 
empequeliecedora. Ni su vida (llegó a afiliar.~ al Partidu Ca-
tmmiSfa), ni su /l/Uerle (de resultas de lu_~ herida.~ recibida:; 1:'11 
el asalto final a Berhll, como capitan de lo!> elércitos aliado.~J, 
ni Sil obra, "i Sl4 esterica !tace" de{e,wibh-. (J panir drla guerrQ 
civil espaliola. $Obre todo, la tesis de IIn Huidobro desJwltluni· 
zado. E" lo que !tizo hitlcapie durame loda .m vida este e_u·ep· 
cional poeta {tle en el ineludible comprottltiOlJeI artl.~lU "ml el 
arte, cOl/dició,1 «!;hle qua 110/1. para que ¡medo hablarse luef!.o 
de 1111 aUlblrico _compromiso social •• Esto ultimo fu dubtl 
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Dentro de la Península. Miguel Hernández la 
identifica con todas las fuerzas vita les de la 
geografía española. física y humana: 
Vasca de generosos yacimientos: 
encina, piedra, vida. hierba noble , 
naciste para dar dirección a los vientos, 
naciste para ser esposa de a lgún roble_ 
Los herreros te cantan al son de la herrería, 
Pasionaria el pastor escribe en la cayada 
y el pescador a besos te dibuja en las velas. 
Oscuro el mediodía, 
la mujer redimida y agrandada, 
Vicellle Huidohro por sobref'fllendido. Et1 /939. declaraba a 
La Nación, de Sallliago de Chile: .Si la verdadera poesía 
crmtienr .üempre el! .~Il esencia un sentido de rebelió" es ¡H»'-
que el/a e.{ pro(lH/a COlllra los hIt, ¡tes impueslos por el hombre 
miMIIO " por la tlafllra/f'Zlh. 
naufragadas y heridas las gacelas 
se reconocen al fulgor que envía 
tu voz Incandescente, manantial de candelas. 
Por tu voz habla España, la de las cordllJeras, 
la de los brazos pobres y explotados, 
crecen los héroes llenos de palmeras 
y mueren saludándote pJlotos y soldados (4). 
La única mujer nacionali~ta con rclicve poli. 
tico fue Pilar Primo de Ri\-era. El Nuc\"oOrdcn 
le confirió la dignidad de Vestal Máxima ,11: su 
divinizado hermano y le encomendó la tart.'a 
de reinstalar a la muier española t.'n el unico 
sitio quc le corresponde: el hogar. La preparu-
ción de la muJel- pal'a su exclusiva misión de 
esposa v madre se llevó a cabo, .. lTIélntl mi lita-
,4} Vlenlo del Pueblo. 
rilO, en los hogares de Sección Femenina. La 
.forma..:ión dd Hogar» tu\"o para el sexo fe-
menino el mismo carácter de obligatoriedad 
que el Servicio Militar para el masculino. Pi-
lar Primo de Ri\"(:ra organizó un gineceo a 
escala nacional donde el Alférez Provisional 
pudiera elegir esposa. No pueden parecer ex-
cesivas las precauciones tomadas cuando se 
pit.'nsa cn (.,1 carácter excepcional de esta flor y 
nata dd c.icn:ito rranqubta' 
Cada hombre siete mujeres 
y cada Alférez, cincuenta, 
que para eso cada Alférez 
es siete hombres y una estrella ... 
Cincuenta muchachas abren 
cincuenta cartas repletas 
de amor y limón de abril, 
abril abierto en trincheras. 
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-
Las publicaciones republicana. no sólo se honran con colaboraciones lem,,"I"'I, .Ino que no lIanen Inconveniente alguno en admlllr al " 8e1l:0 
debU~ en 'aalareas de dirección: Marra Teresa León-en la loto con Rafael Alb8rl~ encabe18 el consejo de redacción de «El Mono A~ut". 
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jCuan~o la guerra se acabe 
tú has de elegir una de ellas! 
Veinticinco tienes rubias 
y veinticinco morenas, 
morenru¡ por tus heridas 
y ru bias por tus espuelas. 
Las de los ojos de noche 
mojan tus carlas abiertas 
con rocío plataluna 
de albas de seno y de seda 
mientras las rubias azules 
cortan rosas mañaneras 
para alfombrarte los pies, 
Alférez, cuando tú vuelvas. 
Con claveles de su pelo 
las veinticinco morenas 
sobre tu pecho desnudo 
bordan el yugo y las flechas , 
mientras en revuelo de hadas. 
con los hilos de sus trenzas 
tejen las rubias en oro 
las seis puntas de tu estrella. 
¡Alférez provisional! 
Novio de una Primavera 
que se buscó por los . ríos 
y que vino por el mar ... 
Por los caminos de abril 
vas con tu pistola alerta 
cazando lomas y soles 
y aromas de frondas nuevas. 
Nuevos azules con nubes 
de descargas fusileras 
cada mañana descubre 
tu afán de luz misionera. 
Cada tarde, un pueblo más 
a España tu brazo entrega, 
ya con su cruz en su torre, 
ya con su cura en su iglesia , 
ya con su espiga florida, 
ya con su pan en la artesa, 
ya con niñas que ya cantan 
la Canción de Primavera. 
Tus manos ignoran 
blandas caricias de seda 
la untea mujer naelonaUlltll con ,eUeve polltlco lue P11ar P,lmo ele Rlvere. El Nuevo Orden le conllrlo 111 dIgnidad de Vellal Má~lma de IU 
dlvlnludo hermano '1 le encomendó lale,ea de reln,talar ele mUjer española en el (anlco 111110 que le corre.ponde: el hogar. (Pilar Primo de 
Rivera, en une ceremonia Irenquiata, con Cerloa Plnllle.) 
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can roces de rigooones 
y saludos de platea ... 
Tus músculos están tensos 
de aire y de sol , de agua y lIerra, 
de acariciar la culata 
de la «star_ az.ul y negra, 
de herirse en las alambradas 
la carne valiente y fresca , 
de lanzar bombas de mano 
por la tapia traicionera 
con trueno Que apaga en verde 
la fronda de Primavera. 
(¡Cómo se hundirán tus manos 
luego, en las rubias guedejas! 
¡Cómo apretarán tus manos 
las manos de tu morena!) 
Tus labios ya se olvidaron 
de todas las frases hechas 
en tres tiempos de saludo 
y una sonrisa compuesta ... 
¡Gritos de coraje saben 
entre el fragor de la guerra. 
voces de mando. palabras 
de anchura de mar y tierra , 
cancioneros de batallas 
bajo el Sol y las estrellas! 
(¿Que dirán luego tus labios 
por entre las rubias trenzas? 
¿Dejarán que hablen tus labios 
los labios de tu morena?) 
y aSI, con Ilnta de sangre 
sobre la verde pradera, 
vas escribiendo en la Historia 
de España lransida y vieja 
haz de capítulos nuevos 
y epígrafes de leyendas 
que son victoria en tu frente 
palpitante de poeta, 
sacrificio en tus heridas, 
locura en tus elen proezas, 
juventud en tu sonrisa 
y heroismo en la pirueta 
del que en la tarde de fuego 
cae sobre un manto de hJerbas 
envuelto en luz misteriosa 
que hasta los luceros lleva 
su ¡Arriba España! encendida 
de rosas de Primavera. 
¡ Primavera por el Mar 
por el Cielo y por la Tierra! 
¡Alférez provisional: 
Novio de una Primavera 
que se buscó por los rios 
que van a dar a la mar. 
Al conh. rre " olucoon • • oo no 'e h.ce lall •• Igun. lellt'" Engel. pelil •• be, que ,. pnme:. " op.e.oon d e c'"'' •• 1. op ••• oon d.I . ... o ~mentno po, 
. , .... 0 m.scullno_. (Enc.mKlOn Fern.ndez Lun., 
c. plt.n r comls .. 1o d" ,. XI Dlvl. lón o. U s ter, r PII" r Primo cM' Al.,.,. con ""'.dor." de l. DlvlalOn A:tul.) 
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Galan de abril sensitivo; 
con tu estrella y con tu «star_ 
en vano te aguardará 
la muerte 'ras el olivo, 
la muerte tras el pomar. 
¡Que tlí nunca morirás, 
Héroe Definitivo, 
Alférez provisional! (5). 
PI..'W un dla u otro tendra que dcc;idirs~ el hé-
,'Ot! nac.:ionalbta a elegir esposa. La futura ele-
gida sabrá enlom:es, pOI boc.:a del nodo falan-
gista lo que le espera: 
No habrá duro sacrificio 
ni calvario al que no llegues 
como al fin de tu Vla-Cructs 
te aguarde aquel a quien quieres. 
y ya, por Gracia de 0105. 
serás una y diferente: 
paloma para arrullarle, 
muro para defenderle, 
de sus panes levadura, 
y granazón de sus mieses, 
lámpara de sus vigilias 
(5) l.m~ Camacho CmTau'o, • Call1:iOIl do: Abril {JI AI{il'l!l. Pro· 
1"i.~iQ"al . , ¡" Antologia poetlca del Alzamlento,Cddiz. /939, 
pp. 85-88. 
y cabezal de sus sienes. 
Sabrás querer en silencio, 
llorar sin que te lo aprecien 
y ser comprensiva y justa 
y mansa y humilde y fuerte. 
y aunque por lodo te agravies 
y aunque de todo te enceles, 
sabrás perdonarlo todo 
y. sin mancillar lu nJeve, 
floreceran en lus manos, 
carletas para ~esdenes, 
lealtades para traiciones 
y olvidos para esquiveces ... 
¡De esta manera, que tanto 
de humano V divino tiene. 
talla la gubia de Dios 
en España a las mujeres! (6). 
Unicamentc l'lll!gionario iguala (si no supera) 
al falangista en machismo. No es fácil imagi-
nar la esposa ideal para el cabo Var~la: 
¡Qué cabo. el Cabo Varela! 
¡Un hombre para el alcohol! 
-~-
(6} Manuel dt- Gótlgora, .Uamo de amodwmono_, in Dolor 
y resplandor d~ Elpañ., 8arcelo,ra. Sama Fe, 194G, 
pp.97.98. 
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¡Para el asalto una fiera! 
¡Cómo trenzó su proeza! 
La proeza legionaria 
-aire, donaire y pimienta--, 
que es el arte de heroísmos 
y el nervio de la epopeya. 
¡Ah, proeza legionaria, 
cómo te trenzó Varela! 
¡Que era mucho aquel cabito! 
De qué color y manera 
hacía de sencillez 
una brillante proeza; 
y, de proezas brillantes, 
cosa sencUla y modesta. 
Un día fue detenido 
por una viva trinchera, 
y sin poder contenerse 
se fue derecho hacia ella. 
En su mano, una granada, 
que antes de tirarla a tierra 
se volvió con rumbo y rango 
preguntando a su Bandera: 
«¿Por dónde queréis que entremos 
a esta maldita trinchera? ». 
y antes de que la tirara ... 
La Parca, la Novia Eterna, 
por los vientos le llegaba 
con un cortejo de meigas. 
Un tensarse de luceros 
con parpadeos de estrellas, 
anunciaron a los cielos · 
que había muerto Varela. 
Tres versos serán las no las 
de mi guitarra sin cuerdas. 
Los versos dirán llorando: 
¡ Para el asalto, una fiera! 
¡Un hombre para el alcohol! 
¡Qué cabo, el Cabo Varela! (7). 
El poeta nacionalista no concibe el amor sino 
en sentido único: de la amada hacia el amado. 
El amor activo, por reblandecedor, lo deja 
para la mujer: La amanle ideal del falangista, 
a la que digna prodigar sus caricias, sin perder 
un ápice de su virilidad, es, ya lo hemos visto, 
la pistola. En la tradición poética los «lazos» o 
las «cadenas» que le unen al amado con la 
amada son «dulces» o «suaves» pero para el 
poeta azul, la cadena amorosa es cadena a 
secas, en la que se siente aherrojado, sin más, y 
la ruptura no puede ser considerada sino como 
una liberación, sin paliativos: 
(7) Capiuin Macia Serrallo, «Ciencia y. arte de/Cabo Vare/a .. , 
itl Romancero legionario. /940. Sin pagilUlción, ni menció'l 
de editorial. 
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Se ha roto la cadena, amada mía, 
me separo de ti, me llama el fuego, 
no corro a él, desalentado y ciego, 
sino con ojos lJenos de alegria. 
La guerra por la Patria es romería, 
el combate, deporte, limpio juego, 
para que reces tú, morir, y luego 
esperar en lo azul tu compañía. 
La voz de los clarines es más fuerte 
que tu voz cristalina, y es la muerte 
la más fiel y celosa enamorada ... (8). 
Frente a la actitud del agresor, la diametral-
mente opuesta del agredido: ni e l púdico An-
(SI ESlebml Calle ¡!//Trino. ~Pafzllelo en el aire~, in Antolo-
gI8 ••• , p. /10. 
L.a "Farmaclan del Hogarw IUvo para el $8XO lemenlno el ml$mo 
earéeter de obligatoriedad que el Servicio Militar para el masculino. 
(~P.llon8rla" y muiere. n8elon8Ihlt •• bord8ndo una bandera "1IL) 
lOnio Machado logl-a ocultar el dolO!- que le 
prod uce el fOI-zado a lejamiento de la amada: 
«De mar a mar en tre los dos la guerra, I más 
fue rte qu e la m a r ». La m ut il ación amorosa es 
pa l-a e l poeta repub licano el más in sopurtab le 
padecimiento de la gucn ·a y los sufri mientos 
de la a mada superiores a los p rop ios: 
He de volve r a ver tu cla r a fren te 
al pie de aquella luz de Andalucía 
que siento sobre el alma diariamente. 
Yo tan sólo por verte volvería, 
¿cómo no he de volver si sé q ue ahora 
estás sin libertad, sin alegría? 
Cuando en medio del fuego desatado 
vi mi sangre corriendo por la tierra 
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Lula Felipe " Ivanco escr ib e una .. Egloga prlme.aH. Ululada " Isabel ... donde la re ina de CasUlla ... cuando la carn e niña de su cue rpo obedienle _ 
rec iba la " s ... unclaciÓn" del nacimiento oel imperio español ... " LograDa la 81ce ... sIÓn del Júbilo dormido .. 
no corrió hacia mi sangre mi cuidado. 
Olvidando de pronto hasta la guerra 
corrió mi pensamiento decidido 
hacia esa orilla que mi amor encie rra (9). 
Mi gue l H erná n dez ha cantado por boca de un 
comba tien te to talmen te ignorado por e l va te 
fra n quista: el esposo·soldado. tanto más sen-
s ib le a la llamada de la v ida cuanto más ín-
timo es su cont ac to con la m uerte : 
Mujer, mujer, le quiero cercado por las balas, 
ansiado por el plomo. 
Sobre los ataúdes feroces en acecho, 
sobre los mismos muertos sin remedio y sin 
. [fosa 
te quiero , y te quisiera besar con lodo el pecho 
h asta en el polvo, esposa (10). 
Sin cauce humano donde verter su hCl'otismo. 
e l poe t a nacionalista tiene que c ontentarse 
con en lab iar un «Co loquio de enamorado con 
¡sabe 1, la Sa n ta Reina de Cast i lI a» (11) , o ha de 
(9) ArrrollioAparicio, "A /llIasel'illal1a ., in Ho ra de España. 
X l . /Jov. 1937. pp. 57-58. 
(10) «Cal1ciÓII del espo~o soldado», in El Mono Azul,N.Q /9. 
/ JIU!. /937. 
(J 1) Amoflio J. Glfriém!1. Morrlll. itl Algo más. Ctidiz, Yerba . 
1939. pp. 15-28. 
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(Mlllclanes en la défenla de Madrid y mujeres de 1I tona nac lonalllla.) 
sublimar sus ans ias amorosas en un m isti-
cismo tan trasnochado como equivoco: 
i ¡Oh Madre del gozo! 
cuando Tü abres , trémulamente niña, el capu-
llo feliz de tu obediencia, 
arrodillada en la mañana que acaricia tu 
pureza con su brisa vencida ( ... ) 
¡Oh doncella de Israel, que en la humildad 
alcanzas el trono ina ccesible! 
Los panales de miel que guardas en tu boca 
aumentan la dulzura de la mañana. 
Tu pecho privilegia los jazmines de su cán-
dida leche 
y los cristales purisimos de lu vientre nos ofre-
cen el sol en más dulce misterio ( ... ) 
¡Oh carne de Maria! Principio verdade ro y 
primayera hlDlinosa, 
tu bendición penetra la a ng ustia exclusiva 
d e las a lmas. 
¡Oh margen flo r ecido y asombrad o p or la 
exigencia etenla de D ios! 
¡Oh sensible inQcencia! ¡Oh clara compostura 
de tu cu erpo piadoso! 
Tus miembros elegidos ti e mbla n como es· 
tre llas 
y tu manto oloroso c ubre las de lica d as pro-
mesas del amo r . 
Tú eres la flor ceñida por la esperanza entera 
y por el agua temblorosa de nuevas 
claridades (12). 
La reina Isabel la Católica o la Virgen María 
pueden llegar a fundirse en un mismo es-
quema erótico-infantilizador. Luis Felipe Vi-
vaneo escribe una «Egloga primera», titulada 
Isabel, donde la reina de Castilla, «(cuando la 
carne niña de' su cuerpo obediente» recibe la 
«anunciación» del nacimiento del imperiu cs-
pañol: 
¡Oh perfección del trigo! Primavera de España 
ciñes con el temblor de tus ágiles tallos 
cuando la carne niña de su cuerpo obediente 
(12) Luis Felipe Vivanco, .Ctlmo a Marítl". il1 Tiempo de 
dolor. Poesía 1934·37. Madrid, 1940, pp. 112·1/4. 
la Princesa Isabel bañada en tu hermosura. 
y el alma verdecía los temblores del chopo. 
y el espíritu noble, con su brioso anhelo, 
lograba la ascensión del júbilo donnldo (13). 
Feminismo y antifeminismo bien pudieran 
constituir las primeras y más encarnizadas 
posiciones de combate de la guerra civil espa-
ñola. ¿No es un axioma del socialismo que la 
extensión de los derechos de la mujer es el 
punto de partida de todo progreso social? Al 
contrarrevolucionario, por su parte, para 
obrar en consecuencia, DO le hace falta alguna 
leer a Engels.para saber que «la primera opre-
sión de clase es la opresión del sexo femenino 
por el sexo masculino» • E. M, 
(13) Vértlce,N,09, abril 1938. 
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